The Aesthetic Imaginary in Ruben Darío”s Azul (1888): Anxiety and Cultural Hybridity at the Turn of the Century by Solodkow, David
115
Ansiedad finisecular e 
hibridez cultural en el 
imaginario dariano de Azul 
(1888)*





* Este	 artículo	es	 resulta-
do	 de	 la	 investigación	
asociada	 al	 grupo	 de	
investigación	 de	 Col-
ciencias	 bajo	 el	 título	
de	 Discurso	 y	 ficción.	
Colombia	 y	 Améri-

































The Aesthetic Imaginary in Ruben Darío”s Azul (1888): 


























Rubén Darío y el Modernismo.
Azul	(1888)	es	una	obra	que	sin	lugar	a	dudas	puede	ser	catalo-





































pueden	 leerse	 como	muestras	 representativas	 donde	 se	 combinan	









Darío	mezcla	 lenguas,	 incorporando	a	 los	poemas	en	español	una	
serie	de	poemas	 en	 francés	 titulados	 “Échos”	 (“A	Mademoiselle”,	
“Pensée”	 y	 “Chanson	 Crepusculaire”).	 En	 este	 sentido,	 Raimun-
do	Lida	(1984)	 señala	que	 la	narración	y	 la	poesía	 se	mezclan	en	
la	obra	de	Rubén	Darío6.	Es	posible	ir	aún	más	lejos	y	afirmar	que	
en	 los	 poemas	 de	Azul	 se	mezclan	 desde	 los	 imaginarios culturales 
–la	Grecia	clásica,	 los	Andes	americanos,	 la	 zoología	africana,	 las	
chinerías–,	pasando	por	las	tradiciones	literarias	–Walt	Whitman,	
Catulle	Mendes,	 J.J.	Palma,	entre	otros–,	hasta	 las	 fantasías carto-
gráficas	–bosques	indianos,	paisajes	griegos,	montañas	americanas–,	
alcanzando,	incluso,	una	vasta	multiplicidad	de	tiempos históricos	–el	
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1. Imaginarios múltiples: cartografías y zoologías 
heterogéneas




y	 el	 tercero	 una	 sola	 de	 12	 versos.	 Estos	 versos	 aparecen	mezcla-
dos	entre	endecasílabos	y	heptasílabos	con	una	rima	irregular	a	lo	



































































La	tigre	de	Bengala			 	 	  
con	su	lustrosa	piel	manchada	a	trechos,		  
está	alegre	y	gentil	está	de	gala.	 	  
Salta	de	los	repechos	 	 	 		  
de	un	ribazo,	al	tupido		 	 	 	  
carrizal	de	un	bambú;	luego	a	la	roca		  
que	se	yergue	a	la	entrada	de	su	gruta.	  
Allí	lanza	un	rugido,	 	 	 	  











muestra	 como	un	 ser	 en	 toda	 la	potencia	de	 su	vitalismo	y	 en	 el	
esplendor	de	su	belleza,	belleza	descrita	a	partir	de	adjetivos	como	







un	 ingreso	 imaginario	 y	 acústico	al	 lugar	 selvático,	 a	 los	 ecos	del	
bosque.	La	indicación	“de	Bengala”	es	una	referencia	a	un	espacio	
geográfico	 determinado,	 la	 India.	 Es	 importante	 anotar	 este	 dato	







La	fiera	virgen	ama.		 	  
Es	el	mes	del	ardor.	Parece	el	suelo	 	  
rescoldo;	y	en	el	cielo	 	 	 	  
el	sol	inmensa	llama.	 	 	 	  
Por	el	ramaje	oscuro	 	 	  
salta	huyendo	el	canguro.	 	 	  
El	boa	se	infla,	duerme,	se	calienta	 	  


























versos	colabora	con	 la	 idea	del	calor	y	con	 la	vitalidad	del	movi-

































Siéntense	vahos	de	horno;	 	 	  
y la selva indiana      
en	alas	del	bochorno,	 	 	  
lanza,	bajo	el	sereno		 	 	  
cielo,	un	soplo	de	sí.	La	tigre	ufana	  
respira	a	pulmón	lleno,	 	 	 	  
y	al	verse	hermosa,	altiva	y	soberana,	  
le	late	el	corazón,	se	le	hincha	el	seno.	
Contempla	su	gran	zarpa,	en	ella	la	uña	 	  
de	marfil;	luego	toca		 	 	 	  
el	filo	de	una	roca,	 	 	 	 	 	  
y	prueba	y	lo	rasguña.	 	 	 	 	  
Mírase	luego	el	flanco	 	 	 	 	  
que	azota	el	rabo	puntiagudo	 	 	 	  
de	color	negro	y	blanco,	 	 	 	 	  
y	móvil	y	felpudo;	 	 	 	 	 	  
luego	el	vientre.	En	seguida	 	 	 	 	  
abre	las	anchas	fauces,	altanera	 	 	 	  
como	reina	exige	vasallaje;	 	 	 	 	  
después	husmea,	busca,	va.	La	fiera	 	 	  
exhala	algo	a	manera	 	 	 	 	 	
de	un	suspiro	salvaje.	 	 	 	 	  
Un	rugido	callado	 	 	 	 	 	  
escuchó.	Con	presteza	 	 	 	 	  
volvió	la	vista	de	uno	al	otro	lado.	 	 	 	  
14	 La	imaginería	orientalista	le	viene	a	Darío	–según	algunos	críticos	como	Zamora	Vicente–	de	sus	lectu-
ras	de	Leconte	de	Lisle,	y	de	Judith	Gautier,	hija	de	Théophile	Gautier,	de	libros	como	El libro de jade y 
Perfumes de la pagoda.
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Y	chispeó	su	ojo	verde	y	dilatado	 	 	 	  
cuando	miró	de	un	tigre	la	cabeza	 	 	 	  
surgir	sobre	la	cima	de	un	collado.	 	 	 	  
El	tigre	se	acercaba	(21-49).













tarde	en	Las ánforas de Epicuro	(1899)	ya	se	encuentra	agazapado	en	
el	interior	de	“Estival”,	más	concretamente	en	los	versos:	“la	selva	
indiana	 /	 en	alas	del	bochorno,	 /	 lanza,	bajo	el	 sereno	 /	 cielo,	un	








































Era	muy	bello.	 	 	 	  
Gigantesca	la	talla,	el	pelo	fino,	 	 	 	  
apretado	el	ijar,	robusto	el	cuello,	 	 	 	  
era	un	don	Juan	felino	 	 	 	  
en	el	bosque.	Anda	a	trancos	 	 	 	  
callados;	ve	a	la	tigra	inquieta,	sola,	 	 	 	  
y	le	muestra	los	blancos	 	 	 	 	  
dientes;	y	luego	arbola	 	 	 	 	  
con	donaire	la	cola.		 	 	 	 	  
Al	caminar	se	vía	 	 	 	 	 	  
su	cuerpo	ondear,	con	garbo	y	bizarría.	 	 	  
Se	miraban	los	músculos	hinchados	 	 	 	  






‘bruto’,	 ‘bestia’	vuelven	a	menudo	para	calificar	al	hombre	o	a	 la	mujer	 [...]	En	este	 isomorfismo	del	
hombre	y	del	animal,	volvemos	a	encontrar	el	pesimismo	y	el	desencanto”	(1993:	111).
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ser	aquella	alimaña	 	 	 	 	 	  
un	rudo	gladiador	de	la	montaña.	 	 	 	  
Los	pelos	erizados	 	 	 	 	 	  
del	labio	relamía.	Cuando	andaba,	 	 	 	  
con	su	peso	chafaba		 	 	 	 	  
la	hierba	verde	y	muelle	 	 	 	 	  
y	el	ruido	de	su	aliento	semejaba	 	 	 	  
el	resollar	de	un	fuelle	(50-70).
Al	igual	que	sucedía	con	la	representación	de	la	tigresa,	el	tigre	













imágenes	 contundentes,	 claramente	 representables	 para	 el	 lector.	
Por	un	momento	nos	olvidamos	de	la	mezcla,	de	las	variadas	espe-
cies	exóticas,	de	las	hibridez	del	imaginario,	de	la	típica	prolifera-
ción	 de	 objetos	modernistas,	 estamos,	 de	 pronto,	 atrapados	 en	 la	
selva	de	imágenes	darianas,	en	su	selva	de	símbolos.	La	tigresa	que	




te,	en	su	 imaginación	 lectora,	el	 juego	de	mirada	de	 los	 tigres.	Es	

























y	 fortaleza	 del	 tigre,	 por	 su	 grado	de	 perfección	 en	 relación	 a	 los	
otros	animales,	le	otorga	su	posición	de	poder	y	reinado.	Veamos	la	
secuencia:
Él	es,	él	es	el	rey.	Cetro	de	oro	 	 	 	  
[...]	 	 	  
La	negra	águila	enorme,	de	pupilas	 	 	 	  
de	fuego	y	corvo	pico	relumbrante	 	 	 	  
tiene	a	Aquilón;	las	hondas	y	tranquilas	 	 	  
aguas,	el	gran	caimán,	el	elefante,	 	 	 	  
la	cañada	y	la	estepa;	 	 	 	 	  
la	víbora,	los	juncos	por	do	trepa;	 	 	 	  
y su caliente nido       
del	árbol	suspendido,	 	 	 	 	  
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2.  Reyes naturales y príncipes maquiavélicos: vio-













El viaje a lo idílico,	precedido	por	la	flauta	de	Pan,	terminará	en	
muerte,	 violencia	 gratuita	 y	 sueños	 de	 venganza.	 De	 este	 modo,	







la	vida	del	poeta,	 las	posibilidades	de	una	 situación	 idílica,	 tan	necesaria	para	 su	creación	artística”	 
(1977:	55).











–¿americanos,	de	la	India,	africanos?	¿Todos	estos?–17 va con sus va-
sallos	a	practicar	un	deporte	aristocrático:	la	caza.	A	diferencia	de	
lo	que	sucede	en	el	reino	animal	donde	el	tigre	clava	sus	garras	y	
mata	 al	 toro	 para	 procurarse	 subsistencia	 alimenticia,	 el	 príncipe	
va	a	divertirse,	a	jugar	a	la	muerte	en	sus	territorios	conquistados.	
La	 contigüidad	 entre	 la	 cohorte	 de	 vasallos	 y	 los	 perros	 vuelve	 a	
sorprender	al	lector:	¿están	al	mismo	nivel?	¿Se	equiparan	los	perros	
“finos”	con	los	vasallos?	Algo	es	cierto,	los	dos	grupos	obedecen	al	
amo,	 le	 deben	 fidelidad,	 van	 tras	 él.	Aquí	 la	 equiparación	 puede	
ofrecer	una	rica	interpretación	de	la	alegoría	que	nos	quiere	presen-
tar	Rubén	Darío	sobre	la	arbitrariedad	del	poder	y	su	violencia.	Una	





les	 de	 carga,	 caballos.	El	 príncipe,	 al	 igual	que	 el	 lector,	 también	
















































ya	apunta	y	cierra	un	ojo;	ya	dispara;		 	  
ya	del	arma	el	estruendo
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por	el	espeso	bosque	ha	resonado.	 	
El	tigre	sale	huyendo,	 	 	 	 	
y	la	hembra	queda,	el	vientre	desgarrado.	 	
¡Oh,	va	a	morir...!	Pero	antes,	débil,	yerta,	 	 	  
chorreando	sangre	por	la	herida	abierta,	 	 	































unas cuantas docenas 
de	niños	tiernos,	rubios	y	sabrosos	(138-149).
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La	violencia	en	el	final	no	es	gratuita,	la	misma	se	incorpora	en	


















La	 alegoría	 dariana	 parece	 apuntar	 a	 un	 orden	 doble,	 por	 un	
lado	al	filosófico,	sustentado	en	la	búsqueda	nostálgica	por	la	unidad	
esencial	–por	el	espacio	idílico	anterior	a	la	caída	y	al	error	huma-
no–	pero,	 por	 otra	 parte,	 dicha	 alegoría	 puede	 ser	 leída	 como	 las	
reflexiones	del	poeta	sobre	las	relaciones	conflictivas	entre	las	clases	























ción	de	Azul...	 aparecía	escrito	bajo	 la	 forma	de	“Anatkh”,	en	 lo	
que	 probablemente	 haya	 sido	 un	 intento	 fallido	 de	Rubén	Darío	
por	reproducir	la	grafía	de	la	palabra	griega.	Mi	hipótesis	de	trabajo	
es	que	este	poema	cierra	 la	 suite	poética	por	un	motivo	concreto:	


























































deriva	 la	 palabra	 “hereje”).	 Los	 gnósticos	 planteaban	 un	 ágnostos 
theós,	es	decir,	un	“dios	desconocido”.	Este	dios,	de	acuerdo	con	los	

















Creo	que	 es	 posible	 realizar	 un	 análisis	 comparativo	 entre	 las	
cualidades	del	Dios	 gnóstico	y	 el	poeta	 en	Rubén	Darío,	pero	mi	
objetivo	 al	 mostrar	 las	 definiciones	 de	 “anagke”	 ha	 sido	 de	 tipo	




















nen	entre	ambos	similitudes formales y de contenido:	en	ambos	tene-
19	 Como	señala	Octavio	Paz:	“Unos	cuantos,	Darío	el	primero,	advierten	que	la	modernidad	no	es	sino	
un	 girar	 en	 el	 vacío,	 una	máscara	 con	 la	 que	 la	 conciencia	 desesperada	 simultáneamente	 se	 calma	
y	se	exaspera.	Esa	búsqueda,	si	es	búsqueda	de	algo	y	no	mera	disipación,	es	nostalgia	de	un	origen”	 
(1965:	22).































(“Anagke”,	20-29)	 	 	 	 	 	 	




20	 De	 acuerdo	 con	Fidel	Coloma	González:	 “La	 selva	de	 ‘Anagke’	 ocupa	un	 lugar	 intermedio	 entre	 la	
naturaleza	de	“Primaveral”	y	la	de	“Estival”.	Muestra	algunos	rasgos	de	estilización,	pero,	en	verdad,	allí	
rige	la	ley	del	más	fuerte,	la	lucha	despiadada	por	la	vida”	(1988:	163).	



















la	 divinidad.	 La	 quiebra	 del	 orden	 universal,	 de	 la	 unidad	 primi-





representada	 por	 el	 Príncipe	 y	 su	 séquito,	 en	 “Anagke”	 es	 por	 el	
contrario	“interna”	y	está	representada	por	un	ser	de	la	misma	es-
pecie	que	la	paloma,	se	trata	de	otra	ave:	un	gavilán.	De	este	modo,	





















idílica	 y	 pacífica	 apuntalada	por	Rubén	Darío	 a	 través	 del	 estado	
de	ánimo	de	la	propia	paloma	“feliz”.	Los	árboles	están	“en	flor”,	la	























22	 En	cierto	sentido	podríamos	decir	que	se	trata	de	la	idealización del principio femenino	tan	utilizada	por	
Darío	a	lo	largo	de	su	obra.





































en una entidad que es el azul,	que	 si	bien	es	 infinito,	 inasible,	de	




de	elementos	 sino	a	 la	 singularidad	característica	que	 lo	cubre:	el	
azul.23	Este	principio	creador	entonces	ya	no	es	una	unidad	múltiple	




















Las	 razones	 que	 esgrime	 la	 paloma	 acerca	 de	 las	 causas	 de	 su	
felicidad	se	van	entramando	a	partir	de	la	causalidad	del	“porque”:	
“porque	es	mía	la	floresta”,	“porque	el	alba	es	mi	fiesta”,	“[porque]	el	
23	 Jaime	Giordano	en	su	libro	La edad del ensueño	(1971)	señala	que:	“además	del	‘teológico	fuego’	o	la	
directa	representación	de	Dios	en	su	poesía	juvenil,	hay	otra	imagen	posible	que	pudiera	confundirse	







































no	se	posiciona	en	la	dimensión	de	las	relaciones humanas sino en el 































































en	múltiples	niveles	 como	una	alegoría cultural,	política y filosófica 
en	la	cual	 las	variadas	 fantasías cartográficas,	 la	 imaginería zoológica 
intercontinental,	y	un	amplio	juego	de	inversiones temáticas y estéticas 
–prosificación	de	la	poesía	a	través	de	la	narración	de	una	alegoría,	
humanización	 de	 lo	 animal,	 civilización	 versus	 salvajismo,	 etc.–	
se	estructuran	para	dar	 forma	a	 la	conciencia	estética,	filosófica	y	
política	del	Rubén	Darío	chileno.	Este	proceso	de	hibridación,	sin	





contigüidad de lo disperso,	 por	 unificar	 dentro	 del	 espacio	 poético	
lo	que	en	el	afuera	es	pura	dispersión	y	caos.	Más	concretamente,	
por	generar	un	espacio literario	en	el	cual	lo	disperso	pueda	ser	(re)
acomodado,	 la	 alienación	 suspendida	 y	mostrada	 bajo	 un	 progra-








Así	 mismo,	 creo	 que	 Rubén	 Darío	 estaba	 intentando	 inscribirse	
dentro	de	la	conflictiva	tradición	literaria	hispanoamericana	pero,	
además	de	buscar	 su	propia	voz	en	este	proceso	de	 inscripción	en	















restablecer	el	balance	a	 través	de	 la	armonía	del	 ritmo.	Pero	esta	












“Anagke”,	 ha	 creado	 un	magnífico	 espacio	 para	 articular	 una	 re-
flexión	y	un	balance	sobre	el	estado	histórico	de	una	sociedad	que	
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de	 participación	 e	 incorporación	 a	 un	 conjunto	 social	 heterogé-
neo	y	cambiante.	En	suma,	este	espacio	poético	de	representación	




tergable	 responsabilidad	de	 reflexionar	 sobre	 la	ética	de	 su	propia	
conducta ante el mundo y ante los múltiples otros	de	la	modernidad	 
capitalista
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